
LA FIESTA DEL BANCO MUNDIAL Y EL FMI 

El Banco Mundial y el FMI han decidido hacer su fiesta anual en el 

Perú: la reunión anual de la Junta de Gobernadores, máxima instancia 

de toma de decisiones de estos organismos y que están conformadas 

por representantes de cada uno de los 188 países miembros, se reunirá 

en Lima. Los representantes del Perú en la Junta de Gobernadores son 

el Ministro de Economía y Finanzas (titular), el Viceministro de 

Hacienda (alterno) y ante el FMI, nos representa el Presidente del Banco Central de 

Reserva.   

La cita es del 5 al 12 de octubre y los preparativos ya están en marcha. Dicho sea de paso, 

desde hace 48 años la reunión anual de los dos organismos no se realizaba en Sudamérica.  

Pero el BM y el FMI no sólo pretenden hacer su fiesta en Lima sino que aparentemente 

también pretenden contarnos la historia reciente de la economía peruana. El secretario 

del BM, Mahmoud Mohieldin, ha dicho que la designación de la sede de la reunión anual 

“es sin duda un reflejo de lo que el Perú ha logrado en los últimos años en términos de 

estabilidad política, un marco institucional estable, solidez económica, atracción de 

inversiones e integración a la economía mundial”. En suma, otro promotor del 

denominado “milagro peruano”. 

El gran problema es que la fiesta del BM y el FMI, se da precisamente cuando en realidad 

la fiesta ya se acabó, en el Perú y en buena parte del planeta, como lo recordaba un 

reciente artículo en The Economist. La supuesta solidez de la economía peruana ha 

comenzado a tambalear ni bien la economía mundial comenzó a estornudar y a mostrar 

síntomas de resfrío.  

Y esto que viene ocurriendo no es una historia nueva en el país; en realidad es algo que se 

repite cada vez que los precios externos de las materias primas caen. El efecto es 

inmediato: nuestra economía entra en proceso de desaceleración o de abierta recesión. 

Para hablar solamente de las últimas crisis: ocurrió a partir de 1997/1998, luego del 

estallido de lo que se conoció como la crisis rusa y asiática (no hay que olvidar que el 

fujimorato nos dejó en recesión); ocurrió en el 2008/2009 y ha vuelto a ocurrir desde el 

año 2012/2013. 

Por lo tanto la historia que pretenden contar el Banco Mundial y el FMI es pura  ficción. 

No ha existido nunca la mencionada solidez y tampoco es real que la economía peruana 

haya crecido como consecuencia de las políticas impulsadas por estos organismos: el 

factor determinante que explica el crecimiento de la economía peruana, fue el inicio del 

súper ciclo de los precios de los commodities, principalmente de los minerales para el caso 



peruano. Y el inicio de la debacle coincide con el fin de este súper ciclo. Nuevamente: 

historia repetida y que ya conocemos desde la época del guano. 

Peor aún, hay claros indicadores que muestran que ésta no ha sido en realidad una 

década ganada, sino más bien una nueva década perdida. Y precisamente las políticas del 

BM y el FMI han sido un factor determinante que impidió aprovechar el impulso que venía 

desde fuera a través de términos de intercambio más favorables. Algunos ejemplos: las 

políticas del FMI buscaron por ejemplo “privilegiar impuestos que no distorsionaran los 

precios relativos que determinan el mercado, en desmedro de aquellos que inciden 

progresivamente sobre la distribución de los ingresos”1. En sencillo, se elevaron los 

impuestos al consumo y se redujeron los que gravan las ganancias. En el caso peruano 

está claro que nos hemos perdido casi una década del súper ciclo de los minerales sin 

aplicar el tantas veces mencionado impuesto a las sobre ganancias mineras que hubiese 

generado recursos para enfrentar las épocas de vacas flacas. 

El Banco Mundial (BM) también hizo lo suyo y se convirtió en un actor clave en el impulso 

de las denominadas reformas estructurales y los ajustes sectoriales, poniendo trabas a 

cualquier intento de diversificar nuestra matriz productiva. Los préstamos de ajuste 

estructural y los ajustes sectoriales de este organismo se convirtieron en instrumentos 

determinantes para el desarrollo de las reformas liberales. De esa manera, el BM no 

solamente apoyó los cambios en las políticas de sectores productivos claves, las 

privatizaciones, la liberalización comercial y las inversiones, sino que también se convirtió 

en un riguroso evaluador del compromiso del país con estas políticas. 

Lo cierto es que el cuento del milagro se terminó; el súper ciclo pasó a mejor vida y las 

“islas de excelencia” del MEF y el BCR hace tiempo que mostraron sus limitaciones. Pero 

así como no hay que olvidar el rol del BM y el FMI, es un buen momento para recordar 

algunas de las frases célebres de los que en el país se marearon en pleno período de 

crecimiento: “el Perú está blindado frente a la crisis internacional”; dijo por allí un ex 

presidente antes que la economía entre en recesión; “el Perú va camino al primer mundo” 

afirmó otro entusiasta; el ministro de Economía, preferido de Alan García, Luis Carranza, 

pronosticó más de una vez que el súper ciclo de los minerales duraría 30 años más. 

Tampoco se pueden dejar de mencionar los comunicados y declaraciones de los 

principales voceros empresariales y el argumento de la tramitología como factor 

determinante de la desaceleración de la economía, obviando lo que pasaba en el 

escenario internacional.  

                                                           
1
 Alfredo Iñiguez: Estado y tributos en América Latina. Revista Nueva Sociedad 258. Julio-Agosto 2015. 



Hay que estar alertas con los que nos dicen que la desaceleración es sólo un tropiezo 

momentáneo y la recuperación de los precios de los minerales se va a dar rápidamente. 

Cuidado con los que pretenden seguir insistiendo en un modelo agotado. En uno de los 

tantos anuncios de la fiesta del BM y el FMI, el ministro Segura anuncia que se va a seguir 

haciendo más de lo mismo, pese a que está  comprobado que sus políticas no dan 

resultados: paquetes ambientales y sociales, “adecuación de “tramitología” y reducción de 

sobre costos, mediante numerosas iniciativas normativas”. 

La verdad es que no estamos para fiestas; se nos vienen épocas muy difíciles. Ni el FMI ni 

el BM califican como historiadores serios de nuestra  economía y no estamos para que nos 

cuenten cuentos y menos en nuestra casa. Es una tarea pendiente hacer un balance de lo 

ocurrido y comenzar a pensar en las medidas correctivas que deben ser implementadas 

con urgencia. Iniciemos el debate  ahora en octubre y exijamos a los candidatos que se 

manifiesten; el proceso electoral debería ser una muy buena ocasión para generar esta 

discusión. 

 

 

 

 

 

 

 

 


